
Solemnidad de TODOS LOS SANTOS (1 de noviembre)

Lo que comenzó en el siglo IV siendo una memoria a los mártires, se 
convirtió más tarde en una celebración a todos los que fueron consecuentes 
con la fe. El Apocalipsis menciona 144.000, número que designa a todos. El 
salmo reconoce que «éste es el grupo que busca al Señor». Juan les llama 
«hijos de Dios». Son todos aquellos que han elegido para sus vidas el camino 
trazado por Jesús en las bienaventuranzas.

EL Papa Francisco nos recuerda nuestra vocación a la santidad

En su reciente exhortación «Alegraos y regocijaos» (ver n. 2-14) se expresa así:
Mi humilde objetivo es hacer resonar una vez más el llamado a la santidad, procurando 

encarnarlo en el contexto actual, con sus riesgos, desafíos y oportunidades. Porque a cada 
uno de nosotros el Señor nos eligió «para que fuésemos santos e irreprochables ante él por 
el amor» (Ef 1,4).

No pensemos solo en los ya beatificados o canonizados. El Espíritu Santo derrama 
santidad por todas partes, en el santo pueblo fiel de Dios, porque «fue voluntad de 

Dios el santificar y salvar a los hombres, no aisladamente, sin conexión alguna de unos con 
otros, sino constituyendo un pueblo, que le confesara en verdad y le sirviera santamente». 
El Señor, en la historia de la salvación, ha salvado a un pueblo. No existe identidad plena 
sin pertenencia a un pueblo. Por eso nadie se salva solo, como individuo aislado, sino que 
Dios nos atrae tomando en cuenta la compleja trama de relaciones interpersonales que 
se establecen en la comunidad humana: Dios quiso entrar en una dinámica popular, en la 
dinámica de un pueblo.

Me gusta ver la santidad en el pueblo de Dios paciente: a los padres que crían con tanto 
amor a sus hijos, en esos hombres y mujeres que trabajan para llevar el pan a su casa, 

en los enfermos, en las religiosas ancianas que siguen sonriendo. En esta constancia para 
seguir adelante día a día, veo la santidad de la Iglesia militante. Esa es muchas veces la 
santidad «de la puerta de al lado», de aquellos que viven cerca de nosotros y son un reflejo 
de la presencia de Dios, o, para usar otra expresión, «la clase media de la santidad».
Dejémonos estimular por los signos de santidad que el Señor nos presenta a través de los 
más humildes miembros de ese pueblo que «participa también de la función profética de 
Cristo, difundiendo su testimonio vivo sobre todo con la vida de fe y caridad». Pensemos, 
como nos sugiere santa Teresa Benedicta de la Cruz, que a través de muchos de ellos se 
construye la verdadera historia: «En la noche más oscura surgen los 
más grandes profetas y los santos.

La santidad es el rostro más bello de la Iglesia. Pero aun fuera de 
la Iglesia Católica y en ámbitos muy diferentes, el Espíritu suscita 

«signos de su presencia, que ayudan a los mismos discípulos de Cristo». 
Esto debería entusiasmar y alentar a cada uno para darlo todo, para 
crecer hacia ese proyecto único e irrepetible que Dios ha querido para 
él desde toda la eternidad: «Antes de formarte en el vientre, te elegí; 
antes de que salieras del seno materno, te consagré» (Jr 1,5).
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